
Ni menos es creíble ver ios Señores
transformados en carboneros, en trape-
ros , en ganapanes , oficiales que no sa-
ben quien es su padre , y que luegosa-
len hijos de grandes Señores 3 y otras

fábulas fundadas en unos casos que sola-
mente pueden pasar por prodigiosos ; pe-
ro no por verosímiles.

Pero no basta que el todo de la ve-
rosímil si su disposición no lo es. En
esto es en lo que mas se ve delirar á los
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Ya que hemos tratado, aunque de pa-
so, la falta de verosimilitud en Homero,

lo que puede servit para conocer tales hi-

tas en los poemas Épicos , no parece ino-

portuno decir algo de la falta de vero-

similitud que se suele hallar en las Come-
días, aunque no con aquella extensión

que requería el asunto, principalmente
guando es tan freqüentado el' teatro, y
estas son unas composiciones que andan
en manos de todos. Como la Comedía
por lo regular tiene un argumento fin-
gido , que es el mejor medio para pintar
el ridiculo , y persuadir la máxima mo-
ral , que todo Poeta se debe proponer al
formar su plan , el mayor cuidado del
Cómico áebs ser observar la verosimili-
tud. Es ranto mas quanto lá Comedia espoesía de acción y debe presentarse á nues-
tros ojos con todos los aditamentos quehacen ser mas viva la ilusión. Por tan-
to , es claro que no debe ponerse cosaninguna que no sea verosímil.

Esu prenda es la que debe ser el al-ga del drama no solo en el todo, sino eHcada una de sus partes. Verosímil la fa
_

™*1 verosimi1 su aposición, verol

m'°«i son .¡doso». Ua')'>"10P1'«lsa-

«¡uSSEü r osim!,itud de'»

* "es ""'"groso iue vero-

símil. Cada día vemos esto en nuestra»
Comedias , así antiguas como modernas.
La Comedia Todo es enredos amor contie-ne una fábula absolutamente inverisí-
mil, porque no es creíble que una señoc»
bíen educada , modesta y pundonorosa
pudíendo tratar su boda con su amante,
como corresponde i su clase, vaya á
Salamanca , y en una parte se vista de
estudíame, y viva con su galán de incóg-
nito , en otra parte haga de criada , es
otra de Señora : y ande siempre tro-
cando vestido y mudando papeles coma
arlequín de pantomima.

Es asimismo ¡nocnsírrnl que en el per-
ro del Hortelano se vea una Dama ena-
morada de un criado , que á todos ¡nt-
blica su pasión , y de nadie se recati;

ver en otras á los Caballeros conocidos ser-
vir de criados en su mismo pueblo ; y asi-
mismo algunas renuncias de Reynos , ol-
vidarse de su grandeza y basarse á cosas
que desdicen de un hombre de alta clise
solo por una pasión que contrajo al vec
un retrato , y otras cosas semejantes. Por
esta razón se dan también por inverisí-
miles la Dama Capitán, la. Dama Pre-
sidente , la Danta Corregidor 3 Servir á
Señor discreto y otras semejantes.



CAPITULO NUEVE,

ritual de los Niños,
Tener piedad y zelo por la salud espi-

\u25a0u exímplos.
Formar los Hiñas al bien con razones

Lo que hemos expuesto en los artí-
culos antecedentes enseña quan indispen-
sable es esta obligación en los Maestros;
porqus comunmente es necesario preser-
var los Niños contra las razones y ma-
los exemplos de sus padres , como tam-

bién contra los graves perjuicios yperni-
ciosos principios que ordinariamente se

beben en las conversaciones y que están
autorizados por una práctica quasi uni-

versal. Los Maes-tros deben servir de
guardia á tos Niños para preservarles ó

librarlos de los errores populares y para
inspirarles principios confoimes a recti-
tud y sano juicio. Es pues necesario,
que los mismos Maestros estén bien ins-
truidos , que piensen y hablen siempre
con discreción, porque nada se dice sin

peligro en presencia de los Niños , los

quales arreglan por lo que oyen sus deseos
y sus juicios.

Por esta razón encarga Qumtilíano
á los Maestros que hablen ¿menudo á

sus discípulos de lo honesto y justo , y
"Séneca, declara los maravillosos efectos

que causacan en él las vivas exortacio-
n-s J=l ;uyj.

Para conocer esta importante obliga-
ción no es menester masque saber ¿ qué
es un Maestro Chrísiiano encargado de
la educación de la infancia? Es un hom-
bre en cuyas manos ba puesto Jesu Chrís-
to cierto número de muchachos que re-
dimió con su sangre , por quienes dio su
vida, en quienes habita como en su casa
y Templo propio , á quienes mira como
á miembros suyos , como á hermanos
suyos y como sus coherederos. ;Y para
qué se los ha confiado: ¿Por ventura pa-
ra qué los haga únicamente buenos lecto-
res y mejores pendolistas? ¿Quien osarla
decirlo asi n¡ pensarlo: Confióselos para
que conservase en ellos el precioso é ines-
timable deposito de la ir.ocencía que im-
primió en su alma con el bautismo para
hacerlos verdaderos Censúanos y buenos
vasallos. Ved aquí s pues , quaí es e¡ fin
y el objeto principal de la educación de
la infancia: todo io asmas solo puede
servir de medio: ¡Pues qué grandeza qué
exceler.cií no añade tan honrosa comisión
á [odas las ocupaciones de los Maestrosí
¡'."ero qué diligencia, qué atención, qué
vigiUnáa y soure toda qué dependencia
tic j~su Ch:";sto no requiere!

copleros que se meten á Cómicos y escri-
lores á dsstajo. Hallamos unas escenas
que cada una va .por su lado , de suerte
que quitadas no haceui falta ninguna á la
acción. A cada paso sa ven escondidas
los galanes en alacenas , detras de cor-
tinas , y tapices, de modo que pisan
por junto á ellos y nadie los ve, cosa

que solo cueie pasar porque el poeta lo

quiso asi. Tantos retratos , tantas pape-
les, tantas hazañas hech3s por uno a ma-

nera de las de Amacfts d; Gruía Y Ti-

rante el Blanco, las mas vects 11eb a n so-
bre si U neta de increíbles , por mas

que maravillen al vulgo.

Otro camino mas breve y eficaz para
conducir á la virtud es el del exernploi
porque el lenguage de las acciones es
muy de otra suerte eñcáz y persuasivo
que el ds las palabras! Langum itsr est

\u25a0per vrecivta j brzbis et eficax per exím-

pla: ¡venturosos jóvenes los que encuen-
tran Maestros cuya vida sea una conti-
nui instrucción para ellos, cuyas accio-
ms nunca desmientan su doctrina! que
hagan lo que aconsejan y eviten lo que
afean , y en quienes se admire aún m&s
lo que hacen que lo que dicen.

;6

CAPÍTULO DIEZ.



... i pS la que hace

° ', Maestros. H«esita,.

l0«^ capacidad, pru-
'-^-a'yauíondad.

' . un Maestro cstar

f a una humilde y preseve-

J nnder decir =">"
loi Prt"

:o /. Señor, mi pacida y
vos Mis mi I"* y ""con-

:„me sujetáis el pueblo me-

*£Eft«i -"*£:
«ni un solo momento, con

,1° conducta de los otros

,Lu salud , el espíritu de
dfinteligencia: el espíritu, de fortaleza , el espíritu de

le piedad y sobre todo el es-
¡emor de Dios.

un Maestro ba recibido este

o testa que advertirleí el es
, interior que le dicta y en-

que le declara y le hace prac-
ia ocasión sus obligaciones.
3 haber recibido este espíritu
n gran zelo ¿e la salud de

, el turbarse de sus peligros,
ible á sus faltas , el hacer re-
cínua del precioso valor de la
ue recibieron en el Bautismo,
cil es repararla si llega á per-
¡ue nos pedirá cuenta Jesu-
or habernos puesto como en
ara guardarla , si el hombre
rante nuestro descuido les ro.
cioso tesoro. El buen Mae;„
pilcarse aquellas palabras que
i resonar continuamente altoysés, Caudillo de su pueblo
• lo seno come iu,U Utvtu la

Iíent el día ... j * .- .
Los InglJ a '' de SeP"err,I„-e de I0>¿
puede poner en 1 , , "Pe"m™"l se
hecho k "Zpí'/'í'? ,"" ° '" h*
lian la „, X P " flslca celisle. Ha-

\u25a0 las dP^ Ccb ma5<:0nV',"CeD»'leM»-
tor Hales en V" PUM¡CÓ

»' »°='tor Hales en los años de ,„, v ,„

LaprimeracóntieneTCeíeÍL-irnt
vas la mavor parte, y hecha, con todala eiiaemud y cu.dado posibles. La 77es muy drgna de saber,e. "
Mr rií* Jl* RUescro filósofo queMr Kambt, Cirujano de la Casa del Lj
de Inglaterra, íe entrego unas ¡^sacadas de Ut vegiga del cuerpo humano.Yo desule (dice nuestro físico) una pie-dra de estas, cuyo peso" era de Lagranos y cuyo volumen era casi de dostercios de una pulgada cúbica. Salieroncon viveza en la destilación ? i6 pul-
gadas cúbicas de ayre, es decir , 645 ve-
ces el velamen de la piedra , de modo,que por la acción del fuego , mas de la
mitad de esta piedra se convirtió en ayre.
En efecto , supuesto que es cosa segura
que pulgada cubica de ayre pesa un
séptimo de un grano , es evidente , que
rió pulgadas cúbicas de ayre pesarán 147granos lo que es mas de la mirad de 230granos, que todos los cuerpos contienen
una gran cantidad de ayie , y que este
está en estes cuerpos nuichas veces ba-
xo una fonna diferente de la que cono-
cemos ; es decir en un estado cuino de
solides,

La gran cantidad de ayre que sacó de
la sal de tJrtaro , per m^dio de la des-
tilación , le sirvió para explicar de un
modo muy físico los efectos maravillo-
sos de la pólvora. Lo que dice asimismo
en su nona experiencia sobre el movimien-
to del girasol, merece alguna mención.
Kste físico pretende que U causa de esta
mutación está en la rama de la planta.
Quiete que el lado del girasol expuesto
al sol , traspire mas que los dt.má¡, por

foricía <íá JiaU$t

rr¡

Ui

la»

il.

«de Hal eí , celebre físico del
' naci° e» «1 "Condado de



Sigue el Oráculo. Al filósofo no es
dado sino el convencer con razones que
son cosas al asunto, mas el Orador no
se para en eso &c. ¡Jesús! pobres Ora-
dores como me los pone el furibundo
Crítícazo. Demostenes , Cicerón , Chri-
sóstotno , Basilio , Agustín y Justino,
vosotros jamas os parasteis en convencer
con razones; nada; el acusador de Ver-

res ni una sola razón alegó para con-
vencer las maldades de aquel destruidor
de Provincias, ni alegó tampoco una so-

la razón para convencer que el Marco
Antonio era uti abominable tirano. Pues
digo ;y l°s Santos Padres; ;Y el gran
Chrisosiomp puesto en el. Pulpito de San-

lo oné la rama se recoge por el lado por
Conde se hace la mayor traspiración , y
de aoui es , que esú obligada á encor-
vársela cabeza , acia el Oriente por la
mañana , y acia el Occidente ai ponerse
el Sol.

Lgs Botánicos no aprueban el pare-
cer de este filósofo en quanto al mo-

vimiento del jugo en los vegetales. No ad-

inite contra el sentimiento común , que
haya una circulación semejante , poco

mas o menos , á la de la sangre en el
cuerpo humano, y espUca todas las expe-
riencias que se ¡e oponen , por la alter-

nativa de los movimientos del jugo , unas

«ees progresivos , y otras retrogradados,
según los diferentes tiempos del dia y de

la noche. Muchos físicos no adoptaron

tampoco el modo con que explica en su

109 experiencia el aumento de peso ett

los metales calcinados. En fin los que no

admiten lo que bay demostrado en el sis-

tema de la atracción Nevvtoniana , lle-

ban á mal que baya recurrido á las leyes
arbitrarias de la repulsíou y de la atrac-

ción en las pequeñas distancias , para dar
rasen de ciertos fenómenos que no pare-
cen difíciles de reducir á causas segun-
das que son al mismo tiempo físicas , in-
mediatas y mecánicas. El Conde BufFon
que ha traducido en francés dicha obra.
Estos descubrimientos (dice) hubieran
brllado aun mucho mas , si Mr. Hales

los hubiera presentado de otra manera.
Su libio no es para leidoj sino para es-

tudiado. Este es una colección de una in-

finidad de hechos útiles y curiosos, cuyo
encadenamiento no se vea primera vista.
Se ha descuídadode ciertas Ilaciones nece-

sarias para ciertos talentos ; no ha ex-
plicado menudamente ciertas cosas ; y en

fin no ha compuesto su libro sino para
los amantes de la verdad, mas abstrac-

ta y desnuda , y supone en sus lectores
muchos conocimientos y mucho mas de
penetración.

Mr. Hales publicó seis años después
la a obra de la Statica da ios animales.
Esia obra contiene 36 experiencias de
las qua.es 115 han sido neceas sobfÉ añi-

físicos.

Este gran físico murió el día 4. de
Enero, de 17Ó1 á la edad de Sj. años.
Era miembro de las Reales Academias
de Londres y París. No se le debe con-
fundir con Mateo Hales que nació en el
Condado de Glocester el 1 de Noviem-
bre de 1609. y murió en 1676 á la edad
de 67 años. Este fue uno de los prime-
ros miembros de ¡a Sociedad Real de Lon-
dies i y sus obras intituladas: Observa*
dones sobre las experiencias de Torricc-

lli : Ensayo sobre la gravitación de los
cuerpos fiuiíos ; Observaciones sobre la ra-

refacción y condensación , prueban que
desde su fundación ha abrigado en su
seno esta célebre Saciedad los mayores

males vivos, zx. sóbrelas piedras que
se hallan en los ríñones y en U vegíga.
Nosotros desatóos alas Médicos su aná-
lisis'; solo diremos de paso «que Mr. de
Sauvages ha traducido en francés este
libro, adornándole de varias notas sabias
y curiosas. También debemos á Mr. Ha-
les el. Ventilador , ó el instrumento
con el qual se puede renovar fácil y pron-
tamente el ayre en todos los parages 5 en
que hay necesidad de introducir ctro
nuevo.

Español de París-
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Continúa la respuesta á las Cartas del



» Costanti» 0/''; !|aDrid,dd¡

'°°- Jan! por sueño, el Cr-
SIas: » le debe creer sobre su

Quantos « s unosSá , fueron, son y
d

engañar al ' ¿ Boso et,

cace a •"• D Cn-
,amos á cuentas, Señor £
í f= 1»e hln de. a'.„'r, decir. en su conciencia, par.

oración de Eorner no prueba,
enester decir el soler»»» «°-

e que el ín de rodo Orador-na

,r¡| Si canto mas persuade una O...

anro mas fundada va en la ver-
-ómo osa decir que el Orador no

en razones! En la ventilación

P»s° ,,'
i

0'"' b°y Eur°P»-dos de ripl„"*"4 párrafo, emb utl.
b»"° í "n », carT 0T d° am i««dar
querer el Crínr„' „ se reducia á „o

¿"déla frase so.L"'de^' h0U£" """L-e 0,Tero°tr;0neSdS^:i -y'»íu

« hacer? A U & cs mJTSlCn ico se enfade porque á Descaese le llame Descartes , y porque se diga

sabed que de hoy en adelante quandoquel
rail escribir en estilo nlósoHco debéisllamar á Descartes Antonio Borrego- ya laPaz no la dtbeh llamar sosÍego°, sinoturbulencia y discordia. No diréis nun-ca ni por imaginación que el odio infla*ma la guerra, sino que el odio entinala guerra y produce en ella catarros yromadizos, ni diréis tampoco que las era-presas de los primeros Navegantes Es-pañoles á las dos Indias fueron masque
atrevidas qaando queráis dar i entender
que tubieron vísos de temerarias: nada
de eso: llamareis las empresas epistoli-
cas , esto es , de poquísima monta y nin-
gún valor. Llamar tambien discreto ura
dicho que el Crítico no tenga por tal,
es un execrable pecado contra la filosofía.
¡Ob! qué lindo Crítico! ¡qué lindo Crítí-
tico Estas cosas dice, no mueben á ¡os
doctos sino á risa. Alabo la satisfacción.
Dice mil mamarrachadas , y decide á fa-
vor ds Radamanto filosófico. Pero en to-
do caso, admiremos las galas de su elo-
qüencia. No mueben los doctas sino á risa
es un verso endecasílabo: y vayase te-

t. Esta invención incluye el modo
lar la.s pruebas , esto es , las ra-
>ara convencer los asuntos: y so-
a invención ó hallazgo de razo-
pruebas vienen la disposición y el
Si los argumentos, pues, las prue-

as razones son el zaguán , la en-
le la oratoria , ó por decirlo masneme la basa , el' cimiento, el fun-
:o de la oratoria, ¿con qué vergüen-
ie el atrevimiento de publicaren
ciod donde hay A«las de Retóri-
isescuehs, Pulpi t0Sj en tos Tem,

estrados en los Tribunales, quei°r no se para en razones? SY C -no-•aosade clr tambien ¿
üe nn 5 3ra mUchachos y horn-

ñ0tstinr de eUos
.' n° para doctos!::: clert,

' Pe«do, balbucien,.

¡ti

isl

causas, no se parará en razones
Iop que tenga de su parte la- jus-
¡cómo no se metió en un medio
antes de escribir tan desaforado
iQs'uo 4 Ya he dicho otea vez que
ler parte de la oratoria es la ín-



El amor á la Patria es en nosotros

tan natural y preciso que dfbemos pos-
poner á su conservación y defensa el

descanso, la hacienda y aun la vida: pues
habiendo recibido de su generosidad estas

tres cosas , es muy justo que quando la
veamos padecer , se lus volvamos agra-
decidos , para que en la urgencia use de

ellas conviitiehdolas en .su propia uti-
lidad.

Uno de los principales motivos que
desconciertan la Sociedad , es la indife-
rencia con que los mas de los hombres
miran las utiüdadades de la Patria. Esta

tierna Madre que abrigando á sus hijos
desde los primeros alientos se emplea com-
pasiva en su beneficio , haciéndolos due-
ños de quanto agradable, y útil se mi-

ta en sus dominios , á ninguno olvida:
y si se oyen muchos lamentarse de sus
Ingratitudes , indaguen con cuidado su
conducta , y hallarán la causa en su
propio abandeno.

Xa ausencia de nuestro Director,
Señores , me pone en la precisión de que
en su nombre haga la abertura de esta

Junta con algún discurso , asi que sin
dexar de conocer lo inferior de mis
talentos , diré lo tal qual que estos
hayan podido coordinar.

sl?enoro Sls que »Vfi« sus cartas to-

das con
1

poca diferencia vendrán á parar
en sacara remendada de todos metros.

La oratoria sirve principalmente pa-

ra las Repúblicas donde el Pueblo man-

da , no para los doctos que en lugar de
epítetos y palabras piden razones lasqua-

Us sino le son dadas
* antes se indispo-

nen que disponen á favor del Orador
p. 9" uno, dos, tres, quatro , cinco
dísparatones mas gordos , mas-cerriles
que los que contiene esta clausula .110 los he
oido en mi vida. ¡Jesús que demonio
-de embrollo! Dice primero que la ora-

toria no es para los doctos , y luego dice
que sino hallan estos razones en la orato-

ría , se indisponen contra el Orador.
Pues hombre de los diantres , si estos
doctos se indisponen contra el Orador
que no ven razones en el, la oratoria
será también para los doctos, y si los

doctos piden razones en la oratoria se-

ñal es que esta las admite, ¿y en qué
quedamos i jes ó no para los doctos la
oratoria? ;esta admite razones ó tío las
admite ? este Crítico cree que escribe para
negros de Angola. Peto ab. no , escribe
para sus hermanos.

Dale que dale , con qué la oratoria no

admite razones ¿pues qué ha de admi-

tir í despropósitos; dislates y majade-
ría? Los doctos dice en lugar de epítetos
j palabras piden, razones. Síc argumen-
tos : ergo según el Critico , la elaqüen-
cía pide solo epítetos y palabras. Vuel-

vo á decir , que no hay que extrañar ta-

les dogmas : escribe para sus hermanos y
no hay que darle bueítas. Epítetos y pa-
labras será la invención de los argumen-
tos: epítetos y palabras la disposición de
las pruebas: epítetos y palabras las sen-

tencias y reflexiones : epítetos y palabras,
los hechos: epítetos y palabras los silo-
gismos retóricos; epketos y palabras quan-

to enseñan Cicerón , Quintülano , Cor-
nifício y Hermogenes sobre el hallaz-

go de los argumentos y método de dis-
ponerlos para que convenzan. Hermano
Crítico, trabajHlo es queVmd.se haya
mstído en este verengenal Retórico.

Señor Editor: muy Señor mío. Laadjunta arenga que pronunció en la aper-
tura de la junta general de la Real So-
ciedad de Amigos del P¿ is de la Ciudad
de ... su Vice-IHrector, el día p. del pre-
sente , ha llegado á mis manos y pasó á
Ias~ de Vmd. para que si gusta la inser-
te en su periódico, en.el que creo no
desmererezca un distinguido lugír , tan-
to por lo noble y digno de su objeto,
como por la elegancia y belleza con que
está concebida y que resalta maravillo-
samente e» su brevedad. M.anie Vmd.
entre tanto como puede á su amigo
Q. S. M. B. Isurve.

V.V.'.Viguando , agenda prospere, omnia ce-
dunt. Salust. Catil.



v. i?- x. r.

\u25a0i .. entre nosotros quien

*° ""ftzósas obligaciones, o el
ignore estas fo«<K J^„antiguos
„ue hemos rsmdo en

des ;«.«•

aiiade. las hj££
de boy nos recuí » de ,, empresa

UoS,?"; i
n

v„;o Sarraceno, que .an-

de sacudir ea J „
concluida con honor de su

diremos que nos faino i°s '
conseguh eUstimado nombre de .»«
tes de^a Patria !P udifniocc„c»rl, ce,"

nuestros talentos, e mdusti.a a hacer

la mas. culta., mes brillante , y aun a

conservarla. \u25a0;- ,
los Komanos, que nunca díxaron c¡-

ofiecer la vida gustosos por su República,
mleotras vivieron arreglados i \-s Leyes,
y huyendo la ociosidad , empleaban el
tietnpode la paz en el cultivo de sus tier-

'ras , y exercicio de'las a'i'tes útiles; lo-

grando en gloriosas ventajas el mereci-
do premio de sos peligros. Empero quan-
do aborreciendo las ocupaciones hones-
tas y empleos virtuosos se entregaron
á la inacción , entonces los esfuerzos
por defender la patria ,. exponiendo sus

-vidas , fueron- inútiles; pues destruida
intestinamente la Re pi . lica con sus de-
soidenes, no tenia fuerzas'para sopor,
tar una desgracia , ni alientos para pro-
seguir la victoria: haciendo dudosos y
dific.les todos sus intentos , y solo cier-ta , y permanente la decadencia de susantiguas glorias.

La inicien , Señores, bastó sola 5"¡estruir esta República que Mego 5 dominar una gran parte del Orbe , y esta',«" r'"biC" °""U','"Mlos medios de
P«. Henar £ ' deb™°S

"'""«

Piofesbo. Ki ;""•»« ?»e hacemos
d° • 1«- .oíame ', "' "' dwoi-
Us zanjas * 1 CW " ttab*Í0 5»<i°

pellos berraosos edificios de 1,, ¡J*
V«™ %^¡ «*•• Asirle!?^ ;
lar™.- fue I""1 "i»ntuvo por

política. las, Re P"blicasla felicidadPOHIía - b qu.l como consta del re

ceMad
q"e ," da r° bM* ' « »«-

estas oo se conünúasen con e, 'bjo , cesarían las comodidades que obli.

Quien mn-a lo espinoso de _un ro-sal , düiulmente. se podrá persuadir,
a que entre tantas espinas baya de*nacer lo suave , y- hermoso de uoa ro-
sa. Gran fe es menester para regarle
y esperar á que se. vista de verde , ybrote aquella ñor: que-, tan .delicado
olor respira.. Pero, el .sufrimiento y la
constancia , llegan á ver logrado el
trabajo , disfrutando tal hermosura y
fragancia. Ásperos y difíciles son á
nuestro parecer : los caminos que, nos
conducen á -la felicidad :' pero sí ani-
mados del huen deseo caminamos con
constancia, vencidas las. que imaginá-
bamos asperezas , lograremos llegar á
conseguir el fin. j

Md hay medio mas eficaz para la
conservación y- adelantamientos de la
Sociedad , que la aplicación , y con-
cordia , pues según he manifestado,
con estas crecen las cosas mas peque-
ñas , y sin ellas caen las mayores.

Estas mismas recomiendo á VS5. por-

que son Us que pueden hacer valer
sus altos talentos , y fina instrucción,
paia que comunicando las bellas ideas
que pueden producir , logremos el de-

seado bien de la Patria , veamos con

el mayor gozo prosperar los útiles es-

tablecimientos , cimentados por este

Real Cuerpo Patriótico , y que se per-
petúen en la memoria de los tiempos,
los hechos de les verdaderos Amigos
del País



Vida de CARLOS III.
bon , Rey Católico de Esp
las Indias ; traducida del 1
3. tomos en octavo. El prí
tiene todo lo ocurrido desc
cimiento hasta su venida í
después de la muerte de
VI. ; el i, todo lo demás
muerte. Se bailará en las L
Escribano , enfrente de la
Beal , y la de la Viuda
Carrera de San Gerónimo.

como entonces mi lira
entona vuestras gracias
y beldad infinita.
¿Mas un favor tan corto

Veréis si esto merezco

y á templar sus fatigas.
¿ Dime dónde ha bebido?
no murmures esquiva.
;Dilo pondré mis labios

dó puso sus rodillas?
-Tío quieres declararlo!
Decídmelo vos Ninfas
de tan preciosa fuente
tutelares divinas.

y que con tu frescura,
la ardiente sed mitigas.
Tú que con los raudales
que alegre desperdicias
de mil hermosas fiores

este prado matizas.
Dime si viste á HortelU
que á disfrutar venia
tus abundantes aguas

Tú que con el murmull»
las almas tranquilizas,

donde sus manos blancas
laban las Pastorcillas.

Manantía! cristalino»
risueña fuentecül*.

y que con sucio íoda
mezclara esa arenilla.
Pero no quisto hacerlo
porque sepáis voí mísm
que 4 todo el que me of
fsts mi catino obliga.

Silvio

Hy

ia¡

í

D.

La memoria de este gra
en •> estará siempre indeleble
razón de sus Vasallos, y
bastante interesante á todos
sos , como que está unida
los mas principales acaecí:
este siglo.


